
Para cerrar esta serie de apuntes sobre ganade-
ría extensiva y sociedad, volvemos a la gestión de 
los territorios pastoreados, esta vez en referencia 
a uno de los desafíos clave para los próximos años: 
la lucha contra el cambio climático. Lejos de los 
resultados negativos que los análisis de emisiones 

atribuyen a la ganadería extensiva, malinterpre-
tando su papel en el medio natural y su contri-
bución global, está demostrado que los pastizales 
activos y ricos son suelos muy importantes para 
la captación y el secuestro de carbono. Pues bien, 
la única herramienta que permite mantener estos 
pastizales dentro de niveles elevados de alma-
cenamiento de carbono es el manejo ganadero 
adecuado, programando la carga de pastoreo y 
sincronizándola con el ciclo vital de las plantas 
herbáceas. También en este ámbito, la ganadería 
extensiva y nuestra relación con los animales 
domésticos constituyen una de nuestras mejores 
alianzas para un futuro más sostenible  
y saludable.
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L a fiscalidad alimentaria o la política fiscal 
aplicada al sector de la agricultura y la ali-
mentación es una cuestión apenas tratada 

en España que, sin embargo, ya empieza a tener 
recorrido en otros países de nuestro entorno. 
Su aplicación irá ligada a temas como la soste-
nibilidad y el cambio climático, a la salud o al 
bienestar de los animales, pero no está tan claro 
que se debata el modelo de producción ganadera, 
que sería un punto muy importante que habría 
que forzar. De hecho es llamativo que, si en 
buena lógica estas medidas deben penalizar a los 
modelos de producción intensiva, se sigan man-
teniendo subsidios a la misma, como en el caso de 
la UE que en el año 2013, según datos de GRAIN, 
recibió ayudas por valor de 731 millones de euros.

Las medidas impositivas que se podrían incluir 
son de tipo diverso: o bien gravan el consumo, o 
bien gravan la producción, pero también se pue-
den establecer a lo largo del resto de las fases de 
la cadena, y desde luego a través de tasas direc-
tamente vinculadas a determinados estándares 
de producción. Lo fundamental en este tema es 
fijar adecuadamente los objetivos de la fiscalidad 
y abrir un debate social amplio y pedagógico con 
todos los sectores afectados. Sería un error gra-
vísimo plantearlo como una cuestión meramente 
recaudatoria, igual que es un error focalizar el 
debate en el sector ganadero. Seguramente, y 
de manera definitiva, sean otros eslabones de la 
cadena cárnica los que debieran soportar más 
intensamente la carga impositiva: por ejemplo, 
la industria cárnica, los mataderos o las grandes 
superficies. No es posible abrir un debate sobre 
fiscalidad alimentaria de este tipo, sin abordar 
de nuevo la transparencia y equidad de toda la 
cadena alimentaria. 

Como decíamos, ya existen algunas iniciativas 
al respecto. En Dinamarca, en mayo de 2016, el 
Danish Ethic Council solicitó un impuesto nacio-
nal sobre las carnes rojas. En 2013, la Autoridad 
Sueca de Agricultura propuso establecer en la 
Unión Europea un impuesto diferenciado sobre 
la carne, de manera que la industria cárnica que 
genera la mayor parte de las emisiones de gases 
de efecto invernadero pague un impuesto mayor 
que la que produce menos. 

También Alemania se comprometió hace poco 
más de un año a reducir las emisiones de dió-
xido de carbono entre un 80 % y un 95 % hasta 
el 2050; viendo que no puede abordar sectores 
como el automovilístico, ha optado por interve-
nir en el alimentario. Lo que se está planteando 
es tan solo que a los productos derivados de 
animales, tales como la leche y la carne, se les 
imponga un gravamen del 19 % de IVA, en vez 
del tipo reducido del 7 % que se aplica al resto de 
alimentos. 

En el caso del Estado español, la carne ya se 
grava al 21 % de IVA y no al 10 %, sin ningún tipo 
de discriminación en su forma de producción, lo 
cual nos reafirma la necesidad de avanzar en este 
debate y en su múltiples opciones de abordarlo. 
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Cabra blanca andaluza (en peligro de extinción). 
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Gabriel empieza su discurso de firma contundente. «El tema del campo se nos va al garete, y 
en particular, el sector ganadero está realmente mal. La prueba es que no hay relevo, salvo un 
porcentaje muy pequeño que es vocacional. Al menos aquí en Navarra, tengo la sensación de que 
la gente se queda en el campo porque no tiene otras opciones». Cuenta que gestiona 5 o 6 veces 
más ganado que su padre y al final termina siendo un mileurista, mientras que antes se vivía muy 
bien. Afirma que la calidad de vida ha caído sustancialmente. «Los precios se han hundido y los 
costes se han disparado. La administración no hace nada. Los ganaderos en convencional están 
mucho peor que quienes estamos en ecológico, están endeudados y con muchas dependencias 
y lo mismo ocurre con los cebaderos de 100 terneros o así, por aquí los están cerrando».

Ya hace varios años que, con la situación del sector y por convicción, 4 fincas ganaderas 
pusieron en marcha la Cooperativa Trigo Limpio. Cada finca gestiona sus animales (ovejas, 
vacas, yeguas) y comercializan en conjunto a partir de una sala de despiece propia. «Para 
conseguir nuestra sala de despiece nos exigieron muchísimos trámites», cuenta Gabriel, «hay 
que tener toda la documentación del convencional, más la de ecológico. Allí lo despiezamos y 
lo ponemos al vacío y de ahí va a tiendas, restaurantes, particulares… y ahora también estamos 
trabajando con colegios, gracias a la presión de los padres». Con esta forma de funcionamiento, 
Gabriel cuenta que pueden ajustar mucho los precios para que no haya mucha diferencia con 
los de la ternera convencional. Todas las semanas elaboran carne de ternera; cada 20 días, de 
potro; y les gustaría también, estacionalmente (en Navidad), elaborar carne de cordero. 

Pero, en general, han comprobado que muy poca gente está dispuesta a pagar por la 
calidad. Observan que hay muchas familias preocupadas por las alergias infantiles y cambian 
a productos ecológicos, pero empiezan por las verduras, luego el pan, la pasta… y muy pocas 
llegan a la carne. «En la época de las vacas locas triplicamos las ventas, pero era por miedo. 
Ojalá se acercaran a nuestro producto no por miedo ni únicamente por motivos de salud, sino por 
convencimiento. Tenemos una clientela muy fiel, eso sí, pero el crecimiento es muy lento».

El verdadero animal en peligro 
de extinción es el pastor
Gabriel Errandonea. Cooperativa Trigo Limpio, Bera (Navarra) 
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